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¡Oh, si conocieras tú también, por lo menos en este tu día, lo que conduce a tu paz! Pero ahora está 
encubierto a tus ojos… por cuanto no conociste el tiempo [Kairós] de tu visitación.  

(Lucas 19:42 y 44) 
 

Reunido en Johannesburgo, Sudáfrica, en un momento en que se recrudecen los conflictos y se 
renuevan los desafíos al testimonio de paz de las iglesias, en el 40º aniversario del histórico Documento 
Kairós Sudáfrica, el Comité Central del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) recuerda y reafirma la 
declaración de la 11ª Asamblea del CMI sobre “Lo que conduce a la paz: llevar al mundo a la 
reconciliación y la unidad”. Esa declaración fundamental de principios ecuménicos rechaza la guerra 
como algo contrario a la voluntad de Dios y llama a un cese al fuego a nivel mundial como un imperativo 
moral urgente. 
 
Leyendo los signos de los tiempos desde el punto de vista del lamento de Jesús por Jerusalén (Lucas 
19:41-44), el CMI reconoce que es un momento Kairós: un momento crítico que exige una acción 
urgente y fiel para construir una paz justa y duradera o enfrentarse a una crisis y un juicio cada vez más 
profundos. Enfrentado hoy a las catastróficas consecuencias humanitarias de los conflictos en todo el 
mundo, la peligrosa erosión del derecho y las normas internacionales (especialmente para la 
protección de los civiles), la creciente militarización, la proliferación de armas, las crecientes amenazas 
nucleares, el fracaso de un diálogo significativo y el estancamiento de los esfuerzos por una “paz justa”, 
el CMI hace un llamado renovado y urgente: a un alto al fuego mundial, el desarme nuclear, la 
búsqueda de la justicia, el diálogo inclusivo y el fin de las políticas y los sistemas que perpetúan la 
violencia. 
 
En respuesta a la crisis, el CMI hace énfasis en la necesidad de una solidaridad ecuménica y un 
testimonio profético renovados. Hace un llamado a la consolidación de la paz activa que supere 
divisiones y conforme la unidad, y a la adopción generalizada de la resistencia no violenta a la injusticia, 
la opresión y el militarismo. Reafirmamos el firme compromiso del CMI con el estado de derecho, tanto 
en el ámbito internacional, a través de instrumentos como los Convenios de Ginebra, la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos y los tratados internacionales de derechos humanos, y el Tratado 
sobre la Prohibición de las Armas Nucleares y otras convenciones sobre desarme, como a nivel 
nacional, a través de principios constitucionales como el artículo 9 de la Constitución de Japón, que 
renuncia a la guerra como derecho soberano.  
 
Casi tres años después de la 11ª Asamblea, la dependencia mundial en la fuerza armada no ha hecho 
más que acelerarse. El poder militar se ha convertido una vez más en la herramienta preferida para 
perseguir los intereses nacionales, al tiempo que se han eliminado las restricciones y se han ignorado 
los principios más fundamentales del derecho internacional. El tabú de larga data contra el uso de 
armas nucleares se ha visto debilitado por declaraciones o políticas en las que se contempla 
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explícitamente su uso. La doctrina ilógica y fundamentalmente inmoral de la disuasión nuclear vuelve 
a ocupar un lugar central en la estrategia geopolítica. 
 
Este momento llama a la comunidad cristiana mundial, y a todas las personas de fe y buena voluntad, 
a reconocer las cosas que contribuyen a la paz. Es un momento no sólo de advertencia, sino de 
oportunidad: un Kairós para una acción colectiva audaz al servicio de la justicia y la paz de Dios. 
 
Durante los días en que estuvimos reunidos, los ataques repentinos, generalizados y continuos de Israel 
contra Irán han añadido un nuevo elemento extremadamente peligroso a la lista de conflictos y 
amenazas para la paz en todo el mundo. Seguidos ahora de la agresiva entrada de los Estados Unidos 
en esta guerra injustificada e ilegal, estos ataques agravan de forma imprudente las ya masivas 
violaciones, consecuencias y riesgos derivados de las acciones militares de Israel en Gaza y Líbano, lo 
que amenaza con una mayor inestabilidad y un conflicto más amplio en la región de Oriente Medio y 
en todo el mundo y agita el terrible espectro de la guerra nuclear. 
 
El Comité Central: 

- Exhorta al Gobierno de Israel a que desista de estos ataques y de sus violaciones del derecho 
internacional en Irán, Gaza y los territorios palestinos ocupados. 

- Exhorta a todos los Estados implicados a evitar nuevos conflictos y una mayor escalada. 
- Hace un llamado al Gobierno de los Estados Unidos de América para que se abstenga de seguir 

apoyando los ataques imprudentes de Israel contra Irán o cualquier otra parte de la región. 
- Expresa su profunda conmoción por la catástrofe humanitaria que el gobierno y las fuerzas 

militares de Israel infligen sobre la población de Gaza y denuncia los asesinatos de Palestinos 
que buscan acceder a la ayuda en los centros de distribución de Gaza.  

- Se une a las iglesias de Oriente Medio y a todas las personas de fe y buena voluntad de todo el 
mundo para orar por la paz en la región. 

 
En Siria, la caída del régimen baazista de Bashar al-Asad en diciembre de 2024 y el fin de la violenta 
opresión y los abusos que este régimen había perpetrado suscitaron nuevas esperanzas de un futuro 
justo, inclusivo y pacífico para el pueblo de Siria. Sin embargo, esas esperanzas se vieron empañadas 
cuando en marzo de 2025 las fuerzas de seguridad sirias y las milicias progubernamentales masacraron 
a más de 1500 civiles alauitas y otros (incluyendo cristianos y drusos) en represalia por las emboscadas 
perpetradas contra las fuerzas gubernamentales y la población civil por militares leales al antiguo 
régimen de al-Asad, en medio de los esfuerzos por desestabilizar y provocar nuevos conflictos sectarios 
en Siria. 
 
En una declaración conjunta emitida por los líderes de las Iglesias de Siria el 29 de diciembre de 2024 
se expresó una visión de una nueva Siria basada en la reconciliación, el diálogo, la colaboración y la 
esperanza. Su llamado a una cultura del diálogo y la unidad nacional sigue siendo más urgente que 
nunca ante estos acontecimientos desestabilizadores. El uso de narrativas sectarias para justificar la 
violencia ha fragmentado profundamente la sociedad siria, amenazando la posibilidad de la 
reconciliación nacional y la coexistencia pacífica. Es necesario rechazar estas tácticas y centrar todos 
los esfuerzos en restablecer la confianza y la unidad entre los sirios, en el diálogo entre los distintos 
componentes de la sociedad siria y en trabajar por un futuro basado en la justicia, la igualdad, la 
reconciliación y la paz. 
 
El Comité Central: 

- Invita a todas las iglesias miembros del CMI y a sus asociados ecuménicos a ofrecer su 
solidaridad cristiana, su acompañamiento y su apoyo a las iglesias y comunidades cristianas de 
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Siria y a los aliados interreligiosos y de la sociedad civil en esta nueva y peligrosa fase de la larga 
historia del país. 

- Insta a todos los gobiernos y a las Naciones Unidas a que sigan de cerca la evolución de la 
situación en Siria y respalden los esfuerzos de la población siria hacia la igualdad de derechos, 
la democracia inclusiva, la justicia y la cohesión social en el país, y hacia la protección de los 
cristianos y las iglesias en Siria. 

- Pide al secretario general del CMI que consulte con las iglesias miembros del CMI y los asociados 
ecuménicos en Siria sobre las formas en que el CMI puede apoyarles y ayudarles en este nuevo 
contexto y con estos fines. 

 
En Ucrania, la intensificación de los ataques con misiles rusos contra comunidades civiles e 
infraestructuras, como los que tuvieron lugar en Kryvyi Rih el 4 de abril (que causaron la muerte de 20 
civiles, entre ellos 9 niños), y en Sumy el Domingo de Ramos, 13 de abril de 2025 (que causaron la 
muerte de 35 civiles, entre ellos niños, y dejaron más de 100 personas heridas), en Kiev el 17 de junio 
(que causaron la muerte de 28 personas y  dejaron por lo menos 134 personas heridas) así como en 
muchos otros lugares casi a diario, agrava las atrocidades cometidas por las autoridades rusas en su 
invasión y guerra contra el pueblo ucraniano. También observamos con preocupación los informes de 
atentados contra trenes de pasajeros en las regiones rusas de Briansk y Kursk a finales de mayo y 
principios de junio de 2025, que se han atribuido a Ucrania. 
 
Otros gobiernos promueven ahora el diálogo entre Rusia y Ucrania. En todos los casos de conflicto o 
riesgo de conflicto, el CMI hace un llamado al diálogo y la negociación, en lugar de la violencia y la 
fuerza armada, como única vía viable para una paz sostenible. Pero un diálogo impuesto y que no se 
basa en la justicia no es un verdadero diálogo y no puede dar lugar a una paz justa y sostenible. Además, 
incluso mientras se promueve el diálogo, Rusia está intensificando sus ataques y su campaña de terror 
contra el pueblo ucraniano. 
 
El Comité Central: 

- Expresa su profunda preocupación por el sufrimiento de los civiles ucranianos y rusos en el 
contexto de la invasión rusa de Ucrania, y denuncia la intensificación de los ataques y la 
campaña de terror de Rusia contra el pueblo ucraniano. 

- Ora por la paz en Ucrania y Rusia, pero por una paz justa, que no recompense al agresor por 
sus crímenes. 

- Llama al respeto de la libertad de religión o de creencias en toda la región.  
- Alienta al secretario general del CMI a que prosiga sus esfuerzos para buscar, con y a través de 

las iglesias tanto de Rusia como de Ucrania, formas de mejorar la situación del pueblo de 
Ucrania y de toda la región. 

- Pide al secretario general que procure convocar diálogos teológicos sobre la guerra en Ucrania. 
 
La mayor crisis humanitaria del mundo está provocada por la guerra civil que se libra en Sudán entre 
las Fuerzas Armadas Sudanesas y las Fuerzas de Apoyo Rápido, que ha dejado a casi dos tercios de la 
población del país, incluidos 16 millones de niños, en situación de extrema necesidad de ayuda 
humanitaria y con una incidencia mucho mayor de tráfico de personas. Sin embargo, a pesar de la 
enormidad del sufrimiento infligido al pueblo sudanés, los combates continúan sin que ninguno de los 
líderes parezca sentir responsabilidad alguna hacia la población, y otros países siguen proporcionando 
apoyo material y financiero a uno u otro bando. 
 
Mientras tanto, el complicado e inestable camino que ha recorrido Sudán del Sur desde su 
independencia en 2011, y especialmente desde la guerra civil de 2013-2020, ha vuelto a dar un giro 
negativo. El secretario general de las Naciones Unidas, António Guterres, ha expresado su temor de 
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que “el acuerdo de paz esté en ruinas” y que Sudán del Sur se encuentre “al borde del colapso y la 
guerra civil”. 
 
El Comité Central: 

- Hace un llamado al Gobierno y a los líderes militares de Sudán y Sudán del Sur para que 
recuerden su responsabilidad hacia los pueblos de sus países, cesen y se abstengan de cualquier 
conflicto que solo pueda traer más sufrimiento a más personas, y vuelvan a la vía del diálogo y 
las negociaciones por la paz que sus pueblos merecen. 

- Denuncia el suministro de armas, material y recursos financieros por parte de actores externos 
para permitir la continuación o la reanudación del conflicto en estos países, y los traficantes de 
personas que se ensañan con los niños y las mujeres sudaneses, tan vulnerables a causa de la 
destrucción de su país y sus comunidades. 

- Pide al secretario general del CMI que continúe sus esfuerzos para establecer una nueva Red 
Ecuménica para Sudán y que apoye al Consejo de Iglesias de Sudán del Sur, como vehículos para 
acompañar y apoyar a las iglesias y las personas de estas naciones.  

 
Del mismo modo, la crisis en la República Democrática del Congo (RDC), una de las crisis humanitarias 
más prolongadas y complejas del mundo, se ha agravado una vez más por la reanudación del conflicto 
en la parte oriental del país. Las décadas de enfrentamientos entre las fuerzas armadas congoleñas y 
diversos grupos armados no estatales, las violaciones generalizadas de los derechos humanos y los 
devastadores incidentes de violencia sexual y de género han provocado niveles excepcionalmente 
elevados de necesidades humanitarias, una inestabilidad persistente y episodios recurrentes de 
violencia. 
 
La escalada de violencia en el este de la RDC desde enero de 2025, debida a una ofensiva del grupo 
rebelde M23, respaldado por Ruanda, ha resultado en miles de muertes y obligado a cientos de miles 
de personas a huir de sus hogares. Otros grupos armados que se disputan el control de esta región rica 
en minerales también han cometido atrocidades. En febrero se produjo un incidente especialmente 
horrible, en el que más de 70 personas, entre ellas niños, mujeres y ancianos, fueron brutalmente 
asesinadas y decapitadas en una iglesia protestante en Kasanga, en la provincia de Kivu del Norte, al 
parecer por las Fuerzas Democráticas Aliadas (ADF, por su sigla en inglés), un grupo afiliado al Estado 
Islámico originario de Uganda que lleva más de una década operando tanto en Uganda como en la RDC.   
 
Grupos religiosos y de la sociedad civil se han unido para emitir el Llamado por la Paz de Goma, en el 
que se pide el cese inmediato e incondicional de las hostilidades, la protección de la población civil y la 
reanudación del diálogo de buena fe entre Ruanda y la RDC, haciendo un llamado al uso de medios 
pacíficos y diplomáticos para poner fin al conflicto que ha causado tan inmenso sufrimiento. 
 
Reconocemos la complicidad de muchos miembros de la comunidad internacional en general en la 
inestabilidad y el conflicto persistentes en la región, en lo que respecta a la explotación del coltán y 
otros “minerales de sangre” de los que el este del Congo es tan rico, y por cuyo control se libran estos 
conflictos. 
 
Nos anima la reciente noticia de que se ha alcanzado un acuerdo de paz provisional entre la RDC y 
Ruanda, cuya firma oficial a nivel ministerial está prevista para el 27 de junio. El acuerdo, que cuenta 
con la mediación de los Estados Unidos de América, tiene por objeto poner fin a los combates en el 
este del Congo y, al parecer, abarca la integridad territorial, la prohibición de las hostilidades, la 
retirada, el desarme y la integración condicional de los grupos armados no estatales, así como el 
establecimiento de un mecanismo conjunto de seguridad. 
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El Comité Central: 
- Eleva en oración a la población del este de la RDC afligida por la reanudación del conflicto y la 

persistente inestabilidad en su región. 
- Acoge el acuerdo provisional entre la RDC y Ruanda para poner fin a los combates en el este 

del Congo, que han causado tantas muertes, desplazamientos y sufrimiento, e insta a los 
Gobiernos de la RDC y Ruanda a que procedan a formalizar este acuerdo y a aplicarlo 
plenamente y sin demora para devolver la paz y la estabilidad a la región afectada. 

- Pide al secretario general del CMI que explore las posibilidades de comprometerse con las 
iglesias y a través de ellas, y en cooperación con las organizaciones pertinentes de consolidación 
de la paz activas en la región, para reforzar la cohesión social y la protección comunitaria, 
incluso encabezando una visita ecuménica de solidaridad o un peregrinaje de acompañamiento 
en la región. 

 
El CMI trabaja en estrecha colaboración con sus iglesias miembros en Etiopía —la Iglesia Ortodoxa 
Tewahedo de Etiopía (EOTC) y la Iglesia Evangélica Mekane Yesus de Etiopía (EECMY)—, así como con 
la Iglesia Católica Etíope (ECC) para abordar los desafíos a los que se enfrenta el pueblo etíope en un 
contexto de conflictos en varias partes del país, aumento de las necesidades humanitarias, incremento 
de las divisiones étnicas y proliferación de la incitación al odio.  
 
En una reunión histórica convocada por el CMI en noviembre de 2023, altos dirigentes de las tres 
iglesias se comprometieron a volver a formar una “Asociación Conjunta para la Resiliencia” con el fin 
de coordinar más estrechamente la respuesta humanitaria, y a establecer un consejo nacional de 
iglesias en Etiopía. Desgraciadamente, se ha avanzado muy poco en el cumplimiento de estos 
compromisos. Mientras tanto, la situación en Etiopía y la región sigue siendo muy tensa, con conflictos 
continuos en varias partes del país y una escalada de las tensiones entre Etiopía y Eritrea. 
 
El Comité Central: 

- Anima a las iglesias de Etiopía, mediante una cooperación más estrecha y una unidad más 
visible entre ellas, a dar testimonio y ejemplo a una sociedad dividida. 

- Pide al secretario general del CMI que preste toda la ayuda posible a las iglesias de Etiopía a 
este respecto. 

 
En 2025, la península de Corea cumple 80 años de división y 72 desde la firma del Acuerdo de 
Armisticio que suspendió —pero no puso fin oficialmente— a la Guerra de Corea. La península sigue 
siendo uno de los focos de tensión más delicados del mundo, donde las antiguas y renovadas tensiones 
militares continúan amenazando la paz regional y mundial incluyendo el riesgo de guerra nuclear. 
 
El CMI puso en marcha el Proceso de Paz de Tozanso en 1984, facilitando y acompañando el encuentro 
entre cristianos norcoreanos y surcoreanos a lo largo de cuatro décadas, tratando de promover la paz, 
la reunificación y la cooperación en la península. Sin embargo, en los últimos años, el diálogo oficial 
entre Corea del Norte y Corea del Sur se ha interrumpido y la confianza mutua se ha debilitado 
considerablemente. Las tensiones se han exacerbado sobre todo en los últimos tres años, debido a las 
políticas que han dado prioridad a la disuasión y la confrontación frente al diálogo y la creación de 
confianza.  
 
Sin embargo, con la reciente destitución del anterior presidente y la formación de un nuevo gobierno 
democrático en el Sur con un compromiso expreso con la paz y el diálogo con el Norte, se renuevan las 
esperanzas. El 11 de junio de 2025, el gobierno surcoreano anunció la suspensión de las emisiones de 
propaganda por megafonía hacia el Norte, un primer paso hacia la reducción de las tensiones y la 
reapertura de los canales de comunicación. 
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El Comité Central: 

- Reafirma los compromisos contraídos en la reunión del Comité Central del CMI celebrada en 
Moscú en 1989 y en la 10ª Asamblea celebrada en Busan en 2013, así como la importancia 
permanente de la península de Corea como “estación” en la peregrinación ecuménica de 
justicia, reconciliación y unidad. 

- Invita a todas las iglesias miembros del CMI y a los asociados ecuménicos a renovar su 
compromiso de oración, solidaridad y acción concreta por una paz justa y duradera en la 
península de Corea, incluso participando en la oración anual por la paz en la península de Corea 
(el domingo más próximo al 15 de agosto). 

- Alienta al secretario general del CMI a seguir acompañando al Consejo Nacional de Iglesias de 
Corea (NCCK) y a las iglesias de Corea del Sur en sus esfuerzos por lograr una paz sostenible en 
la región, a seguir intentando restablecer una comunicación regular y visitas de intercambio 
con la Federación Cristiana Coreana (FCC) de Corea del Norte como puente para renovar las 
relaciones y la cooperación, y a ampliar la participación en el Foro Ecuménico para Corea (FEC). 

- Pide medidas de apoyo a la cooperación humanitaria con Corea del Norte y que permitan el 
encuentro y la solidaridad entre iglesias, especialmente eliminando o reduciendo 
sustancialmente las actuales sanciones y prohibiciones de viajar. 

 
En un contexto global de creciente conflicto y militarización, Colombia ha presentado un panorama 
relativamente más positivo, con un gobierno comprometido con la búsqueda de una paz integral, justa 
y sostenible, tras más de 60 años de conflictos internos endémicos y enquistados. Sin embargo, los 
incumplimientos por parte de los sucesivos gobiernos de las disposiciones clave del Acuerdo de Paz de 
2016 con las FARC-EP, el mayor grupo guerrillero, han socavado la credibilidad de los compromisos 
adquiridos en procesos posteriores.  
 
Además, los procesos de paz llevados a cabo por el gobierno actual con los diferentes grupos armados 
han tropezado con diversos obstáculos y no han conseguido hacer realidad la ambición de la “paz total” 
ni mejorar suficientemente la vida de los habitantes de las zonas rurales de Colombia afectadas por el 
conflicto. Concluido el mandato del actual gobierno con elecciones en mayo de 2026, el compromiso 
de continuar el diálogo por la paz en Colombia está en riesgo.  
 
En este periodo de transición, el CMI sigue siendo uno de los Acompañantes Permanentes de la mesa 
de diálogo entre el gobierno colombiano y el EMBF de las FARC-EP (facción que no se adhirió al Acuerdo 
de Paz de 2016), y cooperando con DiPaz (Diálogo Intereclesial por la Paz de Colombia) y Felm (Misión 
Evangélica Luterana Finlandesa) en un consorcio para la construcción de la paz en Colombia que se 
inició en junio de 2024. 
 
El Comité Central: 

- Expresa su profundo agradecimiento al Dr. Humberto Shikiya por sus servicios como Enviado 
Especial del CMI para los procesos de paz en Colombia, función que ahora ha sido transferida 
al Prof. Fernando Enns como Enviado Especial no residente y a la Sra. Jenny Neme como Enviada 
Especial Adjunta y Representante Residente, mientras que el Dr. Shikiya permanece como 
Asesor Superior sobre la consolidación de la paz en Colombia. 

- Reafirma el compromiso del CMI de acompañar y apoyar todos los esfuerzos por una paz justa 
y sostenible en Colombia. 

- Pide a todos los Estados y a todas las organizaciones intergubernamentales pertinentes que 
sigan apoyando y fomentando el compromiso político con el diálogo por la paz en Colombia, y 
que se pronuncien y actúen contra cualquier revocación de este compromiso. 
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- Insta al Gobierno de Colombia a que garantice que las experiencias y necesidades de las 
personas y comunidades de los territorios sean escuchadas en los procesos de diálogo, y que 
dichos procesos produzcan mejoras reales en la vida de las personas y comunidades afectadas 
por la violencia. 

 
La violencia engendra violencia y la hostilidad ahonda la división, pero el diálogo, la cooperación, la 
justicia, el respeto mutuo y la responsabilidad compartida de la vida en sociedad hacen posible la paz. 
 
El Comité Central: 

- Llama a todos los Estados a que recuerden las lecciones de la historia, inviertan el rumbo 
alejándose de la guerra y acercándose a la paz, detengan sus renovadas carreras 
armamentísticas, se alejen del precipicio de la confrontación nuclear y descubran los 
verdaderos fundamentos de una paz sostenible, no en la fuerza de las armas, sino en la 
búsqueda de la justicia y la igualdad de derechos para todos, y en el reconocimiento de nuestra 
humanidad común. 

- Reitera el llamado de la 11ª Asamblea en favor de un alto al fuego mundial, como imperativo 
moral urgente, en todos los conflictos armados del mundo, y de que las partes en dichos 
conflictos entablen y persistan en el diálogo y las negociaciones hasta que pueda alcanzarse 
una paz justa y duradera, y se abstengan de la guerra. 

- Destaca el impacto de la proliferación de conflictos armados y la violencia (incluyendo la 
violencia sexual contra las mujeres y niñas) en los más vulnerables, especialmente los niños y 
las personas con discapacidad. Reconocemos que el conflicto violento aumenta 
inevitablemente el número de personas con discapacidad e interrumpe los servicios a las 
personas con discapacidad, lo que se traduce en más sufrimiento y muertes. 

- Exige el respeto de los principios del derecho internacional humanitario y de los derechos 
humanos, establecidos para proteger a las personas y a las comunidades del azote de la guerra. 

- Insta una vez más a todos los Estados que aún no lo hayan hecho a que firmen y ratifiquen el 
Tratado sobre la Prohibición de las Armas Nucleares, especialmente a los Estados con paraguas 
nuclear y a los Estados con armas nucleares que son la fuente de esta amenaza mundial. 

- Reitera el llamado de la 11ª Asamblea a un diálogo profundo y renovado en el seno del 
movimiento ecuménico sobre las implicaciones de nuestra fe cristiana para nuestro testimonio 
en favor de la paz en el mundo y para nuestro compromiso ecuménico con el “camino de la paz 
justa”. 

- Destaca, entre otros, la experiencia y los retos particulares de las iglesias y los pueblos de la 
región del Pacífico, que sufren el legado continuado de las pruebas de armas nucleares en sus 
islas y aguas por parte de EE. UU., el Reino Unido y Francia, agravado por las inminentes 
amenazas existenciales que plantean el cambio climático y el aumento del nivel del mar. Están 
en primera línea de estas amenazas, debido a nuestra incapacidad colectiva de perseguir la “paz 
justa con la tierra” como una dimensión esencial del “camino de la paz justa”. 

- Se compromete y hace un llamado a la solidaridad cristiana, al apoyo y a la cooperación con 
las iglesias y las comunidades cristianas en todos estos y tantos otros contextos de conflicto, 
violencia, inestabilidad y amenaza. 

 
Una vez más, oramos para que el amor de Cristo impulse a este mundo dividido y sufriente hacia la 
reconciliación y la unidad, y para que todos los responsables de la violencia y la división se arrepientan 
de sus pecados y actúen para restablecer la justicia y la paz. 
 

“Bienaventurados los que hacen la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios”. Mateo 5:9 
 
 


